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El análisis de la empatía en la población de adultos mayores ha sido frecuentemente 
abordado mediante metodologías de tercera persona (e. g., neuroimágenes), las cua‐
les han arrojado resultados inconsistentes. Algunas investigaciones indican un incre‐
mento de la empatía en esta etapa de la vida, mientras otras apuntan a una disminu‐
ción. Sin embargo, existen pocos estudios que indaguen sobre cómo los adultos ma‐
yores experimentan la empatía. Esta investigación se propone describir la experiencia 
de empatía por dolor en adultos mayores sanos, recurriendo a una metodología feno‐
menológico-experimental. En el estudio participaron 16 adultos mayores sanos, quie‐
nes observaron un video de personas sufriendo accidentes mientras practicaban de‐
portes extremos. Tras visualizar el video, se realizó una entrevista fenomenológica a 
cada participante. Para el análisis de los datos se utilizó el método fenomenológico de 
Giorgi. Los resultados revelaron que la experiencia empática por dolor abarca cinco te‐
mas principales: resonancia corporal, motivación, sentido de propiedad, pensamientos 
y temporalidad de la experiencia. Además, se distinguieron tres estructuras experien‐
ciales: empatía con transparencia corporal, empatía autocentrada y empatía hetero‐
centrada. En la discusión, se argumenta cómo los hallazgos fenomenológicos enrique‐
cen la comprensión de la empatía por dolor en el contexto de la neurociencia social. 
Además, se contrasta la experiencia empática en adultos mayores sanos con la de los 
jóvenes sanos, ofreciendo una visión sobre las variaciones de la empatía a lo largo del 
ciclo vital.
Palabras clave: empatía por dolor, adulto mayor, experiencia, cognición social, feno‐
menología.

The analysis of empathy in the elderly population has often been approached through 
third-person methodologies (e.g., neuroimaging), which have yielded inconsistent re‐
sults. Some research indicates an increase in empathy at this stage of life, while others 
suggest a decrease. However, there are few studies that explore how the elderly expe‐
rience empathy. This research aims to describe the experience of empathy for pain in 
healthy older adults, using an experimental phenomenological methodology. The study 
involved 16 healthy older adults who watched a video of people suffering accidents 
while practicing extreme sports. After viewing the video, a phenomenological interview 
was conducted with each participant. The data were analyzed using Giorgi's phenome‐
nological method. The results revealed that the empathic experience of pain encom‐
passes five main themes: bodily resonance, motivation, sense of property, thoughts, 
and temporality of the experience. Furthermore, three experiential structures were 
identified: empathy with body transparency, self-centered empathy, and other-centered 
empathy. In the discussion, it is argued how phenomenological findings enrich the un‐
derstanding of empathy for pain in the context of social neuroscience. Additionally, this 
study provides comparative insights into the empathic experience of pain between 
healthy older adults and younger individuals, highlighting variations in empathy across 
the lifespan.
Keywords: empathy for pain, healthy older adult, experience, social cognition, pheno‐
menology.
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1. INTRODUCCIÓN
Hoy en día existe un escenario biológico en el cual 

la esperanza de vida ha ido aumentando de manera pro‐
gresiva, lo que ha significado el envejecimiento de la po‐
blación mundial (Organización Mundial de la Salud 
[OMS], 2015; OMS, 2021). En Chile, específicamente, se 
espera que hacia el 2050 los adultos mayores correspon‐
dan al 32,1% de la población (Instituto Nacional de Esta‐
dísticas [INE], 2022).

La población de adultos mayores es un grupo rele‐
vante para comprender, ya que la vejez trae consigo 
cambios que pueden afectar la calidad de vida (Macken‐
zie, 2012; Sarabia Cobo, 2009; Van Leeuwen et al., 
2019). Es importante destacar que la cognición social, 
que desempeña un papel crucial en el establecimiento de 
relaciones interpersonales y en la conexión social (Rohe‐
ger et al., 2022; Bailey et al., 2008), experimenta cambios 
asociados al envejecimiento (Hamilton et al., 2022). La 
cognición social constituye la base para interpretar y per‐
cibir las claves emocionales de los demás (Phillips et al., 
2002; Hamilton et al., 2022; Ferretti y Papaleo, 2019). Un 
aspecto estrechamente relacionado es la empatía, y la 
posible disminución de esta habilidad puede tener conse‐
cuencias negativas en la satisfacción con la vida, la inter‐
acción social, el riesgo de depresión y la soledad en adul‐
tos mayores (Grühn et al., 2008; Beadle y de la Vega, 
2019; Tully et al., 2016).

La empatía es crucial para la vida intersubjetiva 
pues nos conecta mentalmente con otros (May, 2017), y 
es crítica para entender a otros y predecir la conducta 
ajena (Stueber, 2019). Las investigaciones existentes 
consideran su importancia como tema de indagación, 
pues puede entregar una visión sobre los procesos y orí‐
genes de las emociones sociales, actitudes y comporta‐
miento (Hall & Schwartz, 2018). Una subárea de la inves‐
tigación es la empatía por dolor, que según Hu et al. 
(2021) es un aspecto ideal para estudiar la empatía por la 
potencia que tiene el dolor para inducir este fenómeno 
emocional, debido a que se sabe que el dolor activa 
áreas cerebrales similares en quien lo vive y en el obser‐
vador (Ozdemir Oktem y Cankaya, 2021).

En la investigación sobre la empatía este fenó‐
meno está compuesto por dos procesos: empatía cogniti‐
va y empatía afectiva (Decety y Jackson, 2004; Decety y 
Jackson, 2006; Fan y Han, 2008; Shamay-Tsoory, 2011; 
Ferrari y Coudé, 2018; Bartochowski et al., 2018; Fernán‐
dez y Zahavi, 2020). La empatía cognitiva refiere a enten‐
der el estado emocional de otra persona al predecir 
creencias, pensamientos e intenciones, lo que implica ha‐
cer inferencias mediante el uso de funciones cognitivas 
complejas (Shamay-Tsoory, 2011; Ferrari y Coudé, 2018; 
Bartochowski et al., 2018; Fernández y Zahavi, 2020; Ávi‐
la-Villanueva et al., 2021). Por su parte, la empatía afecti‐
va es la posibilidad de crear una respuesta emocional en 
el observador capaz de reconocer, entender y compartir 
estados afectivos, emociones y sentimientos al experi‐

mentar las reacciones afectivas de otra persona (Barto‐
chowski et al., 2018; Fortier et al., 2018; Ávila-Villanueva 
et al., 2021).

En las investigaciones sobre adultos mayores, los 
resultados de empatía varían dependiendo de si se tiene 
por objeto de estudio la empatía cognitiva o la empatía 
afectiva. Beadle y de la Vega (2019) realizaron una revi‐
sión de estudios sobre empatía afectiva y cognitiva en 
adultos mayores donde los comparan con jóvenes. La 
empatía afectiva ha sido estudiada como rasgo de perso‐
nalidad y como estado temporal afectivo. Aquellos que 
tratan la empatía como rasgo utilizaron mediciones de 
autorreportes como el Interpersonal Reactivity Index (Da‐
vis, 1980) y el Empathy Quotient (Baron-Cohen y 
Wheelwright, 2004). Los resultados en estas investigacio‐
nes (Bailey et al., 2008; Bailey y Henry, 2008) denotaron 
que no existe diferencia asociada con la edad. Un estudio 
de Chen et al. (2014) es el único que sí mostró que los 
adultos mayores tendrían menor rasgo empático. 

Por otro lado, los estudios sobre empatía afectiva 
como estado la miden presentando un estímulo que pro‐
voque una respuesta empática (e. g., imágenes de niños 
sufriendo, videos de partes del cuerpo siendo dañadas). 
Estos estudios concluyen que no existe una disminución 
de esta capacidad, pero sí existe una falta de consenso 
sobre si los adultos mayores poseen más empatía afecti‐
va que los jóvenes o se mantienen al mismo nivel (Bead‐
le y de la Vega, 2019).

Con respecto a la empatía cognitiva, Beadle y de la 
Vega (2019) concluyen que en su mayoría los estudios 
concuerdan en que existe una disminución de esta en 
adultos mayores comparados con jóvenes. Estos estu‐
dios se centran en indagar sobre la teoría de la mente, 
toma de perspectiva y precisión empática. Hacen las me‐
diciones pidiéndoles a los participantes que realicen cier‐
tas tareas (e. g., Faces Task [Ebner et al., 2010]), me‐
diante el test de la lectura de la mente a través de la mi‐
rada (Baron-Cohen et al., 2001) y también vía la respues‐
ta de autorreportes como los antes mencionados.

Si bien los estudios en neurociencia social han 
aportado información relevante sobre la empatía en el 
adulto mayor, diferentes autores encuentran limitaciones 
tanto en la aproximación teórica al estudio de la empatía 
como en el método científico aplicado. Las aproximacio‐
nes teóricas se basan en los enfoques de la teoría teoría 
(TT) y la teoría de simulación (TS) (Zahavi, 2007). Según 
Ravenscroft (1998) y Zahavi (2007), la TT se relaciona 
con la habilidad humana de atribuir actitudes o inferir lo 
que otra persona siente, sosteniendo que entenderle es 
algo teórico e inferencial, es la teorización de un estado 
mental ajeno. Por otro lado, la TS, apoyándose en las 
neuronas espejo, postula que la atribución de estados 
mentales a un tercero ocurre por la representación imagi‐
nativa que se puede hacer de la experiencia ajena. Estas 
dos explicaciones, según Zahavi (2010), son una simplifi‐
cación del fenómeno de la cognición social y la empatía, 
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que las encierra en un nivel cerebral sin acceso a la ex‐
periencia de lo vivido (Gallagher, 2012).

Por otro lado, es importante tener en cuenta las li‐
mitaciones metodológicas en el estudio de la empatía. 
Muchos de estos estudios se centran en una metodología 
en tercera persona, principalmente enfocada en identifi‐
car las redes cerebrales que se activan durante la empa‐
tía (Moore et al., 2015; Ziaei et al., 2022). Por otra parte, 
las metodologías en primera persona utilizan cuestiona‐
rios de autorreporte, donde los participantes describen 
las categorías emocionales que perciben (Beadle et al., 
2015; Bailey et al., 2008; Beadle & De la Vega, 2019). Sin 
embargo, estas metodologías en primera persona pre‐
sentan limitaciones, como las respuestas influenciadas 
por la deseabilidad social (Beadle & De la Vega, 2019) o 
las preguntas que pueden estar basadas en ideas pre‐
concebidas sobre el fenómeno en estudio (Olivares et al., 
2015; Hurlburt & Heavey, 2015). Es importante reconocer 
que todas estas críticas al estudio de la empatía resaltan 
que la subjetividad del participante, y su experiencia vivi‐
da, no se considera en toda su complejidad. Las medidas 
de autorreporte no permiten una comprensión profunda 
de la subjetividad y las vivencias en palabras de aquellos 
que experimentan la empatía (Varela & Shear, 1999). Por 
lo tanto, es necesario explorar nuevas metodologías que 
aborden de manera más integral la experiencia subjetiva 
de la empatía, permitiendo una comprensión más com‐
pleta del fenómeno.

Como alternativa a las metodologías aplicadas en 
la neurociencia afectiva basadas las escalas de autorre‐
porte, neuroimagen y respuesta conductual (Neumann et 
al., 2015), se propone el método fenomenológico. La fe‐
nomenología viene a romper con el dualismo epistemoló‐
gico de separación de cuerpo y mente, teniendo como 
principal objeto de estudio la conciencia (Fuster, 2019; 
Merleau-Ponty, 1956; Davidsen, 2013). La mirada feno‐
menológica es una forma de tomarse la experiencia en 
serio, al emerger esta filosofía como una interrogación 
descriptiva de las experiencias (Steinbock, 1997). De 
esta manera, pierde relevancia la búsqueda de relaciones 
causales, y el foco del estudio se centra en “bajar a las 
cosas que importan” e indagar por la experiencia del par‐
ticipante (Araújo & Ferreira, 2001).

Sobre la fenomenología de la empatía han tratado 
diversos autores, como Husserl, Scheler, Schutz y Stein, 
entre otros, y, acorde a Zahavi (2010), el postulado que 
tienen en común es que la empatía es un fenómeno ca‐
racterizado por la intencionalidad, al estar dirigido hacia 
la experiencia de otra persona. Ahora bien, para vivir una 
experiencia emocional empática no se requiere sentir lo 
mismo que otra persona, sino que el hecho tiene relación 
con experimentar una situación que no es propia, yendo 
más allá que la identificación por similaridad (Fernández 
y Zahavi, 2020). Por otro lado, Sartre (2015) afirma que 
las emociones son una experiencia individualizada cam‐
biante entre persona y persona, siendo la empatía la ha‐

bilidad que permite comprender y conectar con la emo‐
cionalidad ajena. Goldie (2002), por su parte, sostiene 
que las emociones involucran dos sensaciones: una cor‐
poral y otra dirigida hacia algo (feeling towards). La cor‐
poral es el sentir del cuerpo; su condición da cuenta per‐
ceptual de sus sensaciones y cambios, ya que pueden 
ser característicos de un episodio emocional. El cuerpo te 
dice tanto sobre la emoción que experimentas como so‐
bre el mundo más allá. El feeling towards es la sensación 
hacia el objeto de la emoción, es una acción emocional 
irreflexiva que consiste en que los humanos tenemos la 
capacidad de identificar que surgen sentimientos y sen‐
saciones dirigidas hacia algo, sin tener que reflexionar 
para saberlo. La fenomenología de las emociones, por 
tanto, recae en que se experimentan sensaciones corpo‐
rales y sentimientos hacia algo conocido a través de la 
primera persona, y un episodio emocional se constituye 
por pensamientos, emociones, cambios corporales y ex‐
presiones. Todo esto conforma una unidad que permite 
comprender y explicar la naturaleza del fenómeno de 
sentir una emoción.

Fenomenológicamente, la empatía es corporizada, 
social y experiencial, y va más allá de compartir un esta‐
do emocional; es una forma de comprender al otro y dar 
cuenta de una intersubjetividad corporizada (Troncoso et 
al., 2023; Hooker, 2015). Además, la empatía proviene de 
una base prerreflexiva donde la comprensión inmediata 
de la afectividad es un componente propio de estar en el 
mundo (Morgan, 2017).

Con respecto a la empatía por dolor, sentir dolor 
está cargado de subjetividad y tiene un componente inter‐
subjetivo importante, ya que en ese espacio es donde 
puede existir un encuentro con otro donde se reconozca 
el dolor (Stanier y Miglio, 2021). Frente a otra persona, el 
observador tendrá su propia mirada del dolor ajeno, exis‐
tiendo entonces una visión del dolor propio, del otro y la 
experiencia de compartir la situación de dolor (Stanier y 
Miglio, 2021). Todo esto ya demarca la complejidad de‐
trás del fenómeno del dolor y se estima que a él subyace 
un “interjuego entre sensación, temporalidad, intersubjeti‐
vidad, afectividad y asociación” (Stanier y Miglio, 2021, p. 
106).

En conclusión, en contraste a los métodos utiliza‐
dos en neurociencia social, el método fenomenológico 
describe la experiencia al examinarla desde su vivencia 
subjetiva, lo que permite reorientar cómo entendemos 
una experiencia particular (Neubauer et al., 2019). Te‐
niendo esto en consideración, en la comprensión del fe‐
nómeno de empatía por dolor en adulto mayor sigue sin 
existir un cuerpo investigativo que describa las experien‐
cias subjetivas.

El objetivo de este estudio es profundizar en este 
vacío de conocimiento a través de un método fenomeno‐
lógico experimental, mediante el cual se buscará “descu‐
brir la estructura de la experiencia tal como aparece en la 
conciencia a través de un diseño de investigación que in‐
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corpora las peculiaridades de la psicología experimental y 
la psicología fenomenológica” (Martínez-Pernía, 2022, 
p.149). Este método fenomenológico experimental va 
más allá de los estudios previos desarrollados por Alber‐
tazzi (2021, 2013) sobre la fenomenología de la percep‐
ción, ya que nuestro desarrollo científico busca ser apli‐
cado en contextos de la vida cotidiana, demostrando su 
utilidad en el campo educativo, clínico y de la interven‐
ción social. Para llevar a cabo este estudio se mostrará a 
los participantes un video de deportistas sufriendo acci‐
dentes físicos mientras realizan actividades deportivas de 
alto riesgo (e. g., parkour, slackline, snowboarding). Tras 
la presentación del estímulo se realizará una entrevista 
fenomenológica a los participantes sobre la experiencia 
empática de ver a otra persona sufrir dolor físico. Deno‐
minamos a esta experiencia como “empatía por dolor”, 
una expresión que adoptamos de su equivalente, directa‐
mente traducida del ámbito de la neurociencia social: em‐
pathy for pain.
 
2. METODOLOGÍA
2.1. Participantes

Dieciséis adultos mayores sanos participaron en 
este estudio. El criterio de inclusión requería que no re‐
portaran ningún tipo de enfermedad cognitiva, neurológi‐
ca o psiquiátrica. Un criterio de exclusión fue la presencia 
de problemas auditivos o visuales severos, ya que el es‐
tudio hace uso de material audiovisual y se lleva a cabo 
una entrevista. Para caracterizar la muestra, los partici‐
pantes completaron la Evaluación Cognitiva de Montreal 
(MoCa; Nasreddine et al., 2005) y la Escala de Ansiedad 
Generalizada (GAD7; Spitzer et al., 2006). 

2.2. Validación y construcción del estímulo de empa‐
tía por dolor

El estímulo emocional consistió en un video de 60 
segundos que incluye siete escenas (protagonizadas por 
cinco hombres y dos mujeres). Este ya ha sido empleado 
en investigaciones previas (e.g., Vergara et al., 2022). En 
el proceso de construcción y validación se siguieron las 
consideraciones metodológicas de la neurociencia afecti‐
va (Stemmler, 2003). El material fue construido y validado 
con 12 videos bajo licencia Creative Commons que mos‐
traban hombres y mujeres teniendo un accidente físico in‐
tenso mientras practicaban un deporte extremo (e. g., 
parkour, escalada, snowboarding). Cada escena duraba 
entre 7 y 11 segundos y todas presentaban una secuen‐
cia temporal similar. Empiezan con el deportista hábil‐
mente realizando un deporte, luego pierde el equilibrio e 
impacta fuertemente contra el suelo. Finaliza el video 
unos segundos después de que el deportista ya ha caído. 
Ninguna escena mostraba muerte o desfiguramiento. 
Para leer en mayor profundidad sobre la construcción y 
validación del video acudir a Martínez-Pernía y colabora‐
dores (2023a).

2.3. Procedimiento
En primer lugar, los participantes completaron 

cuestionarios y protocolos experimentales. Un psicólogo 
supervisó la firma del consentimiento informado. A conti‐
nuación, se implementó un protocolo experimental previa‐
mente usado en neurociencia afectiva (e. g., Bouman y 
Stins, 2018; Lelard et al., 2019; Mouras y Lelard, 2021; 
Martínez-Pernía et al., 2023b; Martínez-Pernía et al., 
2020; Troncoso et al., en revisión). En este se pedía que 
cada participante se parara en una plataforma estabilo‐
métrica a un metro de distancia de una pantalla (40”). La 
instrucción que se les daba antes que iniciara el video es 
que se mantuvieran quietos durante el tiempo que aquel 
duraba. A continuación, se presentaba el video de 60 se‐
gundos. Inmediatamente después, un investigador con‐
dujo una entrevista fenomenológica con cada 
participante.

2.4. Entrevista fenomenológica
Un mismo investigador realizó las 16 entrevistas, 

las cuales posteriormente fueron grabadas y transcritas. 
Al inicio, el participante debía describir las escenas que le 
produjeron emociones desagradables, para luego esco‐
ger aquella con la que sintió una experiencia más 
intensa, para centrar la entrevista en ella. Dos aspectos 
fueron importantes en la entrevista. Primero, que el inves‐
tigador adoptara una actitud fenomenológica —epojé— 
poniendo entre paréntesis sus prejuicios (Hamilton et al., 
2018; Fuster, 2019; Villanueva, 2012). Segundo, el uso 
parcial de criterios de la entrevista microfenomenológica, 
utilizando el principio de evocación para ayudar al partici‐
pante a tener una actitud prerreflexiva frente a su expe‐
riencia (Petitmengin et al., 2019). Este principio se llevó a 
cabo pidiéndoles que cerraran los ojos y que evocaran la 
experiencia que tuvieron mientras veían el video. 

Además, las entrevistas se centraron en recolectar 
el “qué” experimentó el participante y el “cómo” (e. g., 
“¿qué sientes?”, “¿cómo lo percibes?”), considerando los 
cambios con la temporalidad (e. g., “¿cómo se sintió al 
principio del video?”, “¿y después?”). Fue importante re‐
capitular las respuestas que entregaban para ir facilitando 
su recuerdo. Este tipo de preguntas se realizaron debido 
a que el objetivo central del estudio son las dimensiones 
corporales, afectivas, cognitivas y temporales. 

2.5. Técnica de análisis de datos
Para el análisis de los datos se usó el método de 

Giorgi, el cual refiere a realizar un análisis de los signifi‐
cados psicológicos (Giorgi, 1997). Este método tiene por 
objetivo hallar una estructura psicológica de la experien‐
cia al unir temas centrales derivados del análisis de en‐
trevistas, lo cual da cuenta de cómo los sujetos dan senti‐
do a su propia experiencia vivida en el mundo.

La implementación de este método se basa en los 
pasos explicitados en Giorgi et al. (2017). De esta mane‐
ra, el análisis comenzó con la lectura individual de una 
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entrevista completa, resumiendo su significado general. 
Luego, se leía nuevamente destacando en la transcrip‐
ción las declaraciones que expresaban la experiencia di‐
recta o se referían a ella (unidades de significado 
mínimo). Después, se releyeron las unidades identifican‐
do subtemas y temas centrales subyacentes en la expe‐
riencia. Esto requirió transformar las expresiones de los 
participantes en categorías que destacaran los significa‐
dos psicológicos, al tiempo que se mantenía su significa‐
do original. El último paso fue captar y describir la estruc‐
tura experiencial completa realizando una variación siste‐
mática de los aspectos particulares de las experiencias 
de los participantes, lo que permitió determinar su esen‐
cia psicológica. 

Al finalizar el análisis individual se realizaron 
reuniones de triangulación entre los tres investigadores 
para comparar y discutir sobre las unidades de significa‐
do, los temas y las estructuras esenciales de cada entre‐
vista. Cuando existían desacuerdos, se llegaba a un con‐
senso entre investigadores. Este fue un proceso iterativo 
donde, ante la aparición o modificación de un tema cen‐
tral o subtema, se volvían a revisar los análisis previos 
para mantener la consistencia. Se usó el software Atlas.ti 
9 de análisis de datos cualitativos para los análisis indivi‐
duales y de triangulación en las 16 entrevistas. Para una 
revisión más profunda sobre las garantías de calidad acu‐
dir a Martínez-Pernía y colaboradores (2023a).

2.6. Consideraciones éticas
Todos los participantes dieron su consentimiento 

informado por escrito. El procedimiento del estudio se 
ajustó a los principios de la Declaración de Helsinki y fue 
aprobado por el Comité de Ética Científica del Servicio de 
Salud Metropolitano Oriente, Santiago, Chile.

3. RESULTADOS
Catorce mujeres y dos hombres participaron en 

este estudio (promedio de edad = 68.3; promedio de 
años de educación = 12.1). Los participantes reportan un 
MoCa total promedio = 27.5 y un GAD7 total promedio = 
7.0.

En el primer nivel de abstracción del procedimiento 
de codificación, identificamos 44 códigos significativos (e. 
g., tensión en brazo). Estos códigos fueron transformados 
en 12 subcategorías experienciales emergentes (e. g., 
sensaciones multifocales). Luego, las subcategorías ex‐
perienciales fueron agrupadas en subtemas con una afi‐
nidad temática similar (e. g., localización de sensaciones 
corporales). Finalmente, cinco temas centrales fueron 
identificados en el nivel máximo de abstracción: resonan‐
cia corporal, motivación, sentido de propiedad, pensa‐
miento y temporalidad de la experiencia (Figura 1). Estos 
cinco temas centrales están presentes en las 16 expe‐
riencias examinadas; sin embargo, se manifiestan de ma‐
nera diferente en tres tipos de estructuras experienciales: 

Nota: Las categorías en verde representan los temas centrales, las categorías en naranjo son los subtemas, y las categorías en negro son las 
subcategorías. *Experiencia identificada solamente en la fase temporal de desenlace.

Figura 1
Esquema de las categorías fenomenológicas experienciales encontradas en empatía por dolor.
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empatía autocentrada, empatía heterocentrada y empatía 
con transparencia corporal.

3.1. Categorías fenomenológicas
A continuación, se describen los cinco temas cen‐

trales identificados, junto con sus categorías. Estos son: 
resonancia corporal, motivación, sentido de propiedad, 
pensamientos y temporalidad de la experiencia.

3.1.1. Resonancia corporal
La resonancia corporal refiere a que el participante 

es corporalmente afectado por las conductas del depor‐
tista. En este sentido, la resonancia del participante se 
entrelaza con los movimientos del deportista, y eso sería 
lo que produce en los observadores una gama de sensa‐
ciones corporales, afectivas y kinestésicas frente a los 
eventos expuestos en el video.

Respecto a las sensaciones corporales, estas se 
presentaron ya sea en una sola región del cuerpo (focal) 
o en distintas regiones simultáneamente (multifocal). Es‐
pecíficamente, se mencionan el cuello, rostro, extremidad 
inferior, extremidad superior, pecho y abdomen. Estas 
sensaciones estaban relacionadas con la anticipación del 
accidente o con la caída misma. Ahora bien, hubo algu‐
nos participantes con una sensación corporal generaliza‐
da, descrita como “cuerpo relajado” o neutro.

P203: (Anticipando caída del deportista). “Como en el pe‐
cho, como que te da una angustia. Ay, no, creo que pue‐
de ser superior, digamos, del ombligo para arriba”. 

P202: (Precaída del deportista). “Yo creo que estaba, es‐
tuve bien, estuve completamente relajado, porque cada 
impacto es una reacción innata, pero tenso, no lo sentí 
tenso”. 

Junto a las sensaciones corporales, distintas emo‐
ciones negativas emergieron en la experiencia. Estas fue‐
ron descritas como molestias que les hicieron sentir emo‐
ciones desagradables. Ellos verbalizaron estas emocio‐
nes como tensión, pena, preocupación, miedo, dolor, im‐
pacto y angustia. Hacia el final del video, algunos partici‐
pantes sintieron alivio descrito como la recuperación a su 
estado previo al estímulo.

P204: (Anticipando caída del deportista). “De antemano 
sentí que iba a caer, me puse tensa, me dio pena por él”.
 
P212: (Desenlace del accidente). “Primero, que tuve el 
corazón apretado y después, ¡ay!, se suelta el corazón”. 
La tercera característica de la resonancia corporal son 
las sensaciones kinestésicas, experimentadas por algu‐
nos participantes, que verbalizaban un aumento del movi‐
miento corporal que emergía de manera automática.

P207: (Previo a la caída del deportista). “Yo sí me sentí 
cuando iba en la patineta, que como que yo me iba mo‐
viendo por la calle, así, muy raro”. 

3.1.2. Motivación
En su experiencia, los participantes reportan una 

búsqueda prerreflexiva de querer hacer algo respecto a lo 
que ven en el video. Esto se manifiesta, por una parte, 
con la intención kinestésica de gestos relacionados a la 
acción y, por otra parte, con pensamientos asociados ha‐
cia una acción propia o de otros. 

Ambas motivaciones, tanto la kinestésica como la 
pensada, se subdividen en la motivación de ayuda hacia 
el deportista y la motivación de protección hacia sí mismo 
del participante.

P210: (Momento de la caída del deportista). “Como que 
se me movió como el cuerpo, como sacar el cuerpo de 
ver eso”. 

P204: (Momento de la caída del deportista). “Si hubiera 
estado ahí, hubiera actuado, yo soy muy de actuar […], 
habría corrido a pedir ayuda” 

P210: (Hablando en general sobre el video). “Yo nunca 
haría, qué sé yo, una cosa así, ni permitiría que nadie de 
mi familia, ni mi nieto, ni nadie hicieran una cosa así”. 

3.1.3. Sentido de propiedad 
El sentido de propiedad guarda relación con la 

perspectiva que toma el participante en su experiencia de 
ver a otra persona sufrir. Se identificaron dos tipos de 
sentido de propiedad. Por un lado, el sentido de propie‐
dad de la propia experiencia, que consistió en una toma 
de perspectiva en sí mismo, basada en su propia expe‐
riencia, donde el participante describe su vivencia sintien‐
do que es algo que a él le afecta y utilizando mayormente 
contenido autorreferencial.

P207: (Momento de la caída del deportista). “Me duele 
todo el cuerpo, pienso que voy a quedar fracturada, que 
hay que estar por un largo periodo inmovilizada, de 
temor”. 

En contraste, un sentido de propiedad focalizado 
en la experiencia del otro significa que el participante po‐
siciona su vivencia sintiendo que es algo que a él, como 
observador, le afecta y manteniendo una visión centrada 
en el deportista. 

P212: (Momento de la caída del deportista). “Me dio sus‐
to porque no sabía yo si iba a caer a un precipicio, si se 
iba a maltratar de tal forma y a lo mejor se moría”. 

3.1.4. Pensamientos
En sus experiencias, los participantes tuvieron pen‐

samientos dirigidos al escenario expuesto en el video. 
Así, reportaron juicios referentes a las consecuencias del 
accidente, y juicios de calificación en los que expresaban 
su opinión con adjetivos para la situación o el deportista, 
y de descalificación, donde los adjetivos usados eran de 
evaluación negativa.
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P221: (Hablando sobre el deportista). “Cómo se le 
ocurre, ja, ja. Cómo corre ese riesgo. Cómo correr el ries‐
go si las consecuencias pueden ser fatales”.

3.1.5. Temporalidad de la experiencia
Todos los participantes tuvieron una vivencia tem‐

poral de su experiencia. Uno de los grupos presentó una 
experiencia temporal en congruencia con la temporalidad 
externa. Es decir, existió una vivencia temporal definida 
por sucesos internos de la experiencia que demarcaban 
un cambio en la intensidad de los afectos negativos y las 
sensaciones corporales, lo que permitió distinguir tres 
subfases temporales. El otro grupo tuvo una experiencia 
temporal definida por los acontecimientos externos más 
que por indicadores interiores; en ese sentido, no hubo 
modificaciones corporales que demarcaran el aumento 
de intensidad emocional. Esta vivencia temporal se deno‐
minó como “temporalidad externa”. A continuación pasa‐
mos a describir cada una de estas temporalidades.

La temporalidad interna en congruencia con tem‐
poralidad externa se presenta como la sincronización en‐
tre los eventos externos que ocurren en el video y las cla‐
ves corporales internas de los participantes que les per‐
miten identificar la existencia de una temporalidad 
interna. De esta manera, esta temporalidad confluye en‐
tre lo externo —el video— y la resonancia, el pensamien‐
to y la motivación que experimenta el participante. Esta 
dimensión temporal presenta tres submomentos tempora‐
les, que se describen a continuación.

Su primer momento temporal está caracterizado 
por la anticipación del accidente.

P203: (Anticipando la caída del deportista). “Era como 
obvio que en algún momento se iba a caer, entonces es‐
taba como esperando tensamente ese momento”. 

El segundo momento temporal (clímax) ocurre ins‐
tantes antes de la caída o en el momento mismo del acci‐
dente. Es aquí donde existe un peak de intensidad expe‐
riencial asociado a emociones negativas y sensaciones 
corporales.

P207: (Momento de la caída del deportista). “Realmente 
sentí dolor, sobre todo dolor; o sea, igual y la preocupa‐
ción de qué pudo haber sucedido… O sea, que fueron 
demasiado fuertes los golpes”. 

Finalmente, con el deportista ya en el piso, ocurre 
la fase final de desenlace. La mayoría de los participan‐
tes reportan la disminución significativa de la intensidad 
previamente sentida, lo que está marcado por la disten‐
sión corporal con una cualidad afectiva de alivio y menos 
preocupación. Solo dos participantes reportaron la man‐
tención del mismo estado del clímax.

P214: (Desenlace del video). “Igual uno queda así como 
impactada de los…, de todas las cosas que suceden en 
estos deportes que son…, pero disminuye harto y la sen‐

sación de todas maneras”.

La temporalidad externa, en contraste con la ante‐
rior, no está sincronizada con claves internas del partici‐
pante derivadas de su resonancia corporal, pensamientos 
y motivación. Aquí la identificación de las fases es exclu‐
sivamente descrita por la secuencia y eventos del video.

Se identificaron tres fases relacionadas únicamen‐
te con la secuencia que se mostraba en el video. En este 
sentido, existe una fase de precaída, impacto con el sue‐
lo y poscaída. 

P202: (Precaída). “Como que era previsible todo lo que 
iba a venir y que cada imagen que me iba a mostrar iba a 
terminar en accidente”.

P205: (Impacto con el suelo). “Es fuerte la caída, y lo que 
uno piensa que puede haber tenido como consecuencia”.

P205: (Poscaída). “El final es inesperado porque es un 
accidente […]. Se interrumpió toda la maniobra”.

3.2. Estructuras experienciales
Los cinco temas centrales expuestos representan 

los elementos claves de las estructuras experienciales 
emergentes del análisis. La presentación de las temáticas 
varía en cada estructura experiencial, y esto es lo que ca‐
racteriza y le otorga identidad a cada una. De esta mane‐
ra, tres estructuras fueron identificadas: empatía hetero‐
centrada (N=6), empatía autocentrada (N=7) y empatía 
con transparencia corporal (N=3).

3.2.1. Empatía autocentrada
Esta estructura se caracteriza por un sentido de 

propiedad y una resonancia corporal centrada en la pro‐
pia experiencia. Aun cuando existen emociones desagra‐
dables y hay preocupación por el deportista, la atención 
está en sus propias emociones de malestar. Esto se 
acompaña por una sensación de rechazar el video, lo que 
se manifestó motivacional y afectivamente como querer 
taparse los ojos, dejar de ver o pensar que ellos no toma‐
rían ese riesgo. En su experiencia tuvieron sensaciones 
corporales musculares (e. g., tensión en el rostro) y visce‐
rales (e. g., escalofríos). Con respecto a la dimensión 
temporal de la experiencia, esta se encontraba sincroni‐
zada corporalmente con los eventos externos del video y 
las acciones del deportista. Así, al inicio hubo una per‐
cepción leve de sensaciones corporales y emocionales, y 
luego tendió a la intensificación mientras avanzaba el vi‐
deo, alcanzando un peak en la caída. Después, con el 
desenlace, existen algunos participantes que sintieron 
que su resonancia corporal comenzaba a declinar, mien‐
tras que en otros se mantenía. 

3.2.2. Empatía heterocentrada
Los participantes con esta estructura tienen un 

sentido de propiedad y resonancia corporal dirigida hacia 
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la experiencia del deportista y lo que le ocurría. Dentro de 
su vivencia, surgió la motivación de ayudar al deportista, 
lo cual se manifestaba como motivaciones prerreflexivas 
tales como acciones de ayuda o palabras de advertencia 
sobre lo que ocurriría. Su experiencia, a la vez, está de‐
marcada con sensaciones musculares (e. g., tensión en 
los brazos) y viscerales (e. g., presión en el pecho), las 
cuales estaban entrelazadas con emociones desagrada‐
bles. Adicionalmente, el desarrollo temporal de su expe‐
riencia fue similar a lo descrito en la empatía autocentra‐
da.

3.2.3. Empatía con transparencia corporal
Los participantes con esta estructura experiencial 

se caracterizan por la presencia de una sensación emo‐
cional general de desagrado y una disminución de ele‐
mentos de resonancia corporal. Estos sujetos no sienten 
deseos de hacer algo y tampoco constatan modificacio‐
nes en sus cuerpos, manifestando que lo sienten “relaja‐
do” o sin tensión. Por ende, su emocionalidad no se 
acompaña de sensaciones corporales ni motivaciones. 
Temporalmente viven su experiencia desde las claves se‐
cuenciales del video (temporalidad externa). En este sen‐
tido, en el inicio del video no refieren emociones desagra‐
dables ni modificaciones corporales, lo cual cambia cuan‐
do ven al deportista caer. En ese momento emerge la 
sensación desagradable, acompañada de un cuerpo sin 
tensión. Esto evidencia que los pertenecientes a esta es‐
tructura tienen un acceso cualitativo a sus emociones 
desagradables, pero no poseen acceso al hecho de que 
esto está conformado también por atributos corporales. 

4. DISCUSIÓN
A través del método fenomenológico experimental 

(Martínez-Pernía, 2022) se exploró la experiencia de em‐
patía por dolor en adulto mayor, enfatizando diversas di‐
mensiones implicadas en esta vivencia. Los resultados 
demuestran que el acceso experiencial a la experiencia 
de dolor de otra persona en el adulto mayor comprende 
distintas aristas. Existen sensaciones musculares (e. g., 
tensión en brazos y piernas), sensaciones viscerales (e. 
g., palpitaciones), motivaciones, emociones negativas (e. 
g., miedo, pena) y sensaciones kinestésicas que van mol‐
deando la forma en que el adulto mayor resuena con el 
accidente del deportista. En específico, la categoría más 
importante dentro de los hallazgos es la resonancia cor‐
poral, que sería central en la caracterización de las es‐
tructuras experienciales encontradas.

Una de las estructuras experienciales halladas en 
el análisis es la empatía con transparencia corporal, la 
cual se caracteriza por una atenuación de los elementos 
de resonancia corporal en la experiencia de la empatía. 
Esta se caracteriza por la identificación de una emoción 
de desagrado ante el accidente del deportista; sin embar‐
go, en la descripción de los participantes no existe un ac‐
ceso a los aspectos corporales que acompañan tales 

emociones. Además, presentan ausencia de motivación 
kinestésica (e. g., ayudar al deportista o protegerse a sí 
mismos). Adicionalmente, esto se adscribe en una tempo‐
ralidad externa que no se identifica por cambios en la re‐
sonancia corporal, sino que es simplemente secuencial al 
video.

En contraste a la presentación anterior de la reso‐
nancia corporal, hay otro grupo de participantes que des‐
criben su experiencia con una gama diversificada de sen‐
saciones corporales (empatía autocentrada y empatía he‐
terocentrada). A su vez, identifican claramente diversas 
emociones desagradables provocadas por el accidente 
del deportista. Además, tienen una temporalidad donde 
fluctúa la intensidad, la cual se identifica por el cambio en 
sus sensaciones corporales. Los participantes autocen‐
trados tienen un sentido de propiedad centrado en su 
propia experiencia, con la existencia de una motivación 
dirigida a protegerse a sí mismos, mientras que los hete‐
rocentrados tienen un sentido de propiedad centrado en 
la experiencia del deportista con la sensación de querer 
hacer algo para ayudarle.

Estos resultados permiten dar cuenta de la expe‐
riencia fenomenológica de empatía por dolor del adulto 
mayor, la cual se puede contrastar y poner en discusión 
con hallazgos referentes a la empatía por dolor en jóve‐
nes sanos. Martínez-Pernía y colaboradores (2023a) en 
un reciente estudio utilizaron el mismo método fenomeno‐
lógico experimental con una muestra de 28 participantes 
jóvenes, donde se identificaron dos estructuras experien‐
ciales: empatía autocentrada y empatía heterocentrada. 
En sus resultados, 21 personas describen una empatía 
autocentrada y 7, una heterocentrada. Esto muestra una 
tendencia marcada sobre la vivencia empática de los jó‐
venes, caracterizada en mayor medida por estar centrada 
en sí mismos. En contraste, en los adultos mayores no 
existe una demarcación significativa entre los autocentra‐
dos (7) y heterocentrados (6), lo que denota que no exis‐
te una tendencia clara y abre la discusión para compren‐
der qué es lo que sucede en los adultos mayores con res‐
pecto a la empatía por dolor. Por lo anterior, es interesan‐
te preguntarse qué es lo que puede estar ocurriendo en 
la experiencia empática que contrasta de esta manera a 
los dos grupos. A continuación, la discusión se centrará 
en las variaciones de la empatía a lo largo del ciclo vital, 
integrando los hallazgos fenomenológicos con los datos 
existentes en neurociencia social sobre empatía por 
dolor.

4.1. Contribución de los datos fenomenológicos a la 
comprensión de la empatía por dolor en la neurocien‐
cia social

Los enfoques cognitivistas clásicos (TT y ST) y la 
tradición fenomenológica son sostenidos por ontologías y 
epistemologías incompatibles (Small, 2011). Aun con lo 
anterior, existe un espacio para el diálogo entre ambas 
posturas, lo que puede mejorar la comprensión de un fe‐
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nómeno mental (Morgan, 2017; Gelo et al., 2008).
El primer aspecto para discutir guarda relación con 

la empatía afectiva. Esta consiste en la habilidad de sen‐
tir compasión o experimentar una emoción parecida a la 
de otra persona (Beadle y de la Vega, 2019). Los estu‐
dios existentes que, como el presente, generan un estado 
empático de empatía afectiva no han llegado a un con‐
senso relativo a si los adultos mayores sienten mayor 
compasión que los jóvenes o si la empatía se mantiene 
igual (Beadle et al., 2015; Sze et al., 2012; Wieck y Kunz‐
mann, 2015). En otro estudio, realizado por Oh et al. 
(2019) y que consideró la empatía como un rasgo de per‐
sonalidad, se determinó que sí existen cambios evoluti‐
vos en la empatía, según los cuales esta habilidad au‐
mentaría desde la adolescencia hasta la etapa de adulto 
mayor. Sin embargo, estos resultados se basan en repor‐
tes de un observador externo, que evalúa quiénes po‐
seían características empáticas.

Los datos fenomenológicos de este estudio, com‐
parados con la muestra de Martínez-Pernía y colaborado‐
res (2023a), pueden entregar una visión fenomenológica 
que aporte a comprender estos cambios en la empatía 
por dolor. Aquel estudio presenta una tendencia de los jó‐
venes hacia una experiencia de empatía autocentrada; es 
decir, la preocupación frente al accidente del deportista 
reside en el malestar que le genera al observador más 
que en las consecuencias para el deportista. Esto se 
acompaña de una motivación kinestésica de querer pro‐
tegerse. En contraste, los datos en adulto mayor mantie‐
nen una menor variabilidad entre autocentrados y hetero‐
centrados, existiendo un equilibrio entre los centrados en 
sí mismos y los centrados en el deportista. Esta última 
posición activa motivaciones de querer ayudar a la perso‐
na que se cae, lo que se acompaña de emociones des‐
agradables, dirigidas hacia el accidente en sí.

La adopción de una perspectiva centrada en el otro 
o centrada en sí mismo ha sido estudiada a través de 
imágenes cerebrales en fMRI por Jackson et al. (2006), 
en una investigación en la que se les pedía a los partici‐
pantes que, mientras veían fotografías de extremidades 
siendo dañadas, evaluaran el nivel de dolor que percibían 
desde las distintas perspectivas. Los hallazgos determi‐
naron que la perspectiva centrada en sí mismo pone al 
participante en un estado emocional significativamente di‐
ferente, pues experimentan el dolor ajeno como propio. 
Esto los puede llevar a una “sobreexcitación empática”, 
donde el foco es el propio estrés al ver imágenes donde 
alguien se daña, lo que determinaría que esta perspecti‐
va es una respuesta afectiva más egocéntrica que la que 
se produce al empatizar con otros (Jackson et al., 2006). 
Según lo anterior, la experiencia fenomenológica de jóve‐
nes tendería significativamente a una resonancia enmar‐
cada en una respuesta empática más egocéntrica si se la 
compara con la de los adultos mayores. Los presentes 
resultados dan cuenta de un posible cambio evolutivo en 
la empatía afectiva, de acuerdo con el cual se producirían 

en los adultos mayores, al observar el dolor de otro, res‐
puestas más compasivas que las de los jóvenes sanos.

El segundo aspecto para discutir es la interocep‐
ción, considerada como la habilidad para percibir los es‐
tados corporales internos (e. g., sentir las vísceras o los 
estados emocionales corporales) (Tsakiris y Critchley, 
2016). La interocepción se ha identificado como un ele‐
mento clave para la experiencia emocional y se ha ligado 
a funciones sociocognitivas y afectivas (Fukushima et al., 
2011; Ernst et al., 2013; Heydrich et al., 2021; Angioletti y 
Balconi, 2020), y a la constitución misma de una concien‐
cia fundamental (Cea & Martínez-Pernía, 2023). La evi‐
dencia sostiene que, de existir un acceso comprometido 
o disminuido al propio estado emocional, esto afecta la si‐
mulación de un estado emocional ajeno, lo que llevaría a 
una menor experiencia empática (Balconi y Bortolotti, 
2012; Angioletti y Balconi, 2020).

Los resultados fenomenológicos, en comparación 
con la muestra de jóvenes sanos de Martínez-Pernía y 
colaboradores (2023a), presentan una diferenciación in‐
teresante en el caso de la muestra de adultos mayores, 
demarcada por una estructura experiencial de empatía 
con transparencia corporal que no se presenta en los jó‐
venes. La estructura se caracteriza por la presencia de 
emociones desagradables en una gama acotada, en 
compañía con la descripción de los participantes de un 
“cuerpo relajado”. Es decir, no hay un acceso consciente 
a las claves corporales que acompañan el desagrado de 
ver el video. Lo anterior se condice con lo expuesto por 
Mendes (2010) con respecto a la disminución en la habili‐
dad interoceptiva en la vejez, debido a que el sistema 
nervioso periférico se vuelve vulnerable y, por ende, la 
reactividad fisiológica se atenúa significativamente. Esto 
es importante para la discusión porque efectivamente 
existiría una incidencia en la resonancia corporal que in‐
dicaría una manera diferente de empatizar con el dolor. 
La teoría que explica lo anterior es la del dualismo madu‐
rativo, propuesta por Mendes (2010) y que sostiene que 
en la vejez existe una menor relación entre la mente y el 
cuerpo.

Un último punto de diferencia relativo a la inter‐
ocepción es que los adultos mayores, en comparación 
con los jóvenes, parecieran resguardarse más en claves 
externas del mundo que les entregan información sobre 
estados emocionales más que en sus claves internas 
(Mendes, 2010). Respecto a los resultados fenomenológi‐
cos, este resguardo en claves externas se observa en la 
temporalidad no clásica descrita en la empatía con trans‐
parencia corporal. Esta temporalidad no está determina‐
da por el cambio en la intensidad de las claves internas 
del cuerpo, que les harían sentir mayor emocionalidad, 
sino que siguen la secuencia objetiva del video para de‐
terminar cómo se sienten. Esto no ocurre en los jóvenes, 
ya que las estructuras identificadas en Martínez-Pernía y 
colaboradores (2023a) presentan una temporalidad con‐
gruente entre sus claves internas y lo que ocurre en el vi‐
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deo. Al haber discutido y relacionado los resultados feno‐
menológicos a la luz de los datos de la neurociencia afec‐
tiva en empatía afectiva e interocepción, se logra identifi‐
car que existe una trayectoria evolutiva de la empatía —y, 
más específicamente, de la empatía por dolor— desde la 
etapa del adulto joven hasta la del adulto mayor. Se de‐
notan diferencias claves que son sostenidas por eviden‐
cia empírica desde las ciencias cognitivas, junto con los 
hallazgos resultantes de las experiencias fenomenológi‐
cas de este estudio.

En futuras investigaciones podría ser interesante 
estudiar la relación entre la reacción empática por dolor y 
la capacidad de regulación emocional en un paradigma 
que contraste nuevamente a adultos mayores y jóvenes, 
pues en los últimos años ha existido una creciente evi‐
dencia de que la regulación emocional está ligada a la 
empatía (Thompson et al., 2019). Este podría ser otro as‐
pecto que contribuya a la mirada comparativa de la em‐
patía a lo largo del ciclo vital, ya que últimamente se ha 
estudiado que los adultos mayores podrían tener una ma‐
yor capacidad de regulación emocional frente a emocio‐
nes negativas, utilizando estrategias diferentes de proce‐
samiento emocional (Mikkelsen et al., 2019; Isaacowitz, 
2022). Aún queda mucho por estudiar en esta área y, por 
ello, una combinación entre el conocimiento fenomenoló‐
gico de la experiencia y el uso de métodos en tercera 
persona podría entregar claves para comprender mejor 
los cambios evolutivos de la empatía. A esto debemos su‐
mar que en las últimas décadas la fenomenología ha sido 
integrada dentro del enfoque enactivo, tanto en su formu‐
lación ontológica (Varela, Thompson & Rosch, 1991) 
como en su aplicación en contextos clínicos (Martínez-
Pernía, Cea & Kaltwasser, 2021; Martínez-Pernía, 2020; 
Martínez-Pernía et al., 2016; Martínez-Pernía & Ceric, 
2011; Matteo-Guzmán & Martínez-Pernía, 2020; Silva-
Mack et al., 2018; Olivares & Martínez-Pernía, 2020). 
Esta línea de investigación de fenomenología naturaliza‐
da puede ser muy fructífera en contextos de la vida real, 
dada su aproximación ecológica a los estudios corporiza‐
dos de la conciencia.

5. CONCLUSIÓN
Existen diversos estudios que han tenido por obje‐

tivo comprender la empatía en adultos mayores utilizando 
métodos de investigación como autorreporte, neuroimá‐
genes y tareas para medir el comportamiento (Neumann 
et al., 2015). Sin embargo, estas formas de recolección 
de datos no logran captar el fenómeno empático en su to‐
talidad, pues se pierde la riqueza que la experiencia mo‐
mento a momento puede entregar. Dado este vacío de 
conocimiento, este estudio busca contribuir entregando la 
experiencia en primera persona de los adultos mayores y 
generando un espacio para que su narrativa prerreflexiva 
describa lo que sucede en una vivencia de empatía por 
dolor. Esto se logró a través de un paradigma fenomeno‐
lógico experimental (Martínez-Pernía, 2020), mostrando 

videos de personas sufriendo accidentes al realizar de‐
portes extremos. Se indagó posteriormente sobre la ex‐
periencia mediante una entrevista fenomenológica.

El estudio reveló tres estructuras experienciales: 
empatía autocentrada, empatía heterocentrada y empatía 
con transparencia corporal. Tanto la empatía autocentra‐
da como la heterocentrada mostraron una gran variedad 
de sensaciones corporales y emociones negativas, con 
una temporalidad demarcada por el aumento de la inten‐
sidad emocional. La empatía con transparencia corporal 
tiene una resonancia corporal caracterizada por escasa 
representación de sensaciones corporales y emociones, 
siendo estas señales internas más ambiguas para los 
participantes. Además, su temporalidad se basó en as‐
pectos externos de su vivencia.

Con estos resultados se creó una discusión para 
aportar a la evidencia que existe hoy en la neurociencia 
social. El tema central fue establecer una comparación 
entre adultos mayores sanos y jóvenes sanos del estudio 
de Martínez-Pernía y colaboradores (2023a), a través de 
dos aspectos que resaltaron por los resultados: empatía 
afectiva e interocepción. La discusión buscó explorar el 
hecho de que la empatía puede ser un proceso evolutivo 
que cambia acorde a la edad de las personas.

Ahora bien, este estudio también presenta limita‐
ciones. Primero, no se toma en consideración para la 
creación del estímulo visual la teoría de la selectividad 
socioemocional (Cartensen et al., 1999), que postula que 
con la edad cambian las prioridades debido a la percep‐
ción de que el tiempo es limitado. En ese sentido, los 
adultos mayores podrían tener otro tipo de motivaciones 
y metas sociales. Por ende, mostrar un video de deportis‐
tas puede entregar resultados muy diferentes frente a 
mostrar otro estímulo, que vaya en concordancia con las 
prioridades de los adultos mayores. Segundo, conside‐
rando lo postulado por Mendes (2010) sobre la descone‐
xión mente-cuerpo en la vejez, un paradigma que tenga 
restricciones contra el movimiento corporal podría seguir 
impulsando tal desconexión, afectando los resultados so‐
bre la experiencia empática.

Finalmente, futuros estudios podrían velar por la 
creación de un paradigma que tenga en cuenta las limita‐
ciones antes mencionadas. De esta manera, sería facti‐
ble propiciar un espacio experimental que considere los 
cambios que se producen en la vejez para que exista una 
“igualdad de condiciones”, tanto para adultos mayores 
como para jóvenes sanos.
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